
Sin duda, el encierro  y las vacas constituyen uno de los acontecimientos más emocio-

seguro y suelo en perfectas condiciones, que termina en una extraordinaria plaza con 
asientos y toriles nuevos. Pero no siempre ha sido así.  Para las nuevas generaciones  de 
ragueses, vamos a recordar cómo han ido evolucionando a lo largo de los últimos 70 
años (desde que tengo memoria).

En mis primeros años de vida, primera mitad de los 50, había dos encierros. Uno muy 
temprano, que comenzaba en las cocheras de Ramos. Las vacas venían desde el puente 
y eran conducidas por el caballo de Mono hasta el corral del Ayuntamiento. Se hacía un 
rudimentario vallado de dos maderos. La carretera estaba sin asfaltar. Era frecuente que 
las vacas se escaparan del recorrido (“las vacas de Macua ya sehan escapau”, …).

Más tarde, a media mañana, se hacía el segundo encierro, desde el corral hasta la pla-
za por lo que hoy es la calle de Sor Julia.  La calle estaba empedrada y bastante irregular. 
Los toriles estaban en los bajos del Ayuntamiento. 

 Pocos años más tarde, segunda mitad de los años 50, se cambió el recorrido. Las 
vacas salían desde el corral de Macua, pasando por la era Santa María hasta la plaza. Se 
mejoraron los maderos y se suprimió el caballo. Fueron los años de la Chimenea, la Bai-

seguían saliendo  del corral de Macua,  bajaban  al camino del campo de fútbol,  subían, 
bordeando el matadero nuevo hasta  las escuelas, cruzaban la carretera y por la calle Sor 
Julia llegaban a  la plaza. Este recorrido permaneció durante muchos años, hasta  1989.

A partir de 1989 y durante unos años, mientras se adoquinaba la plaza, se alquiló una 
plaza portátil que se colocaba la esquina entre la calle La Cañada y el camino del silo, en 
la que llegó a torear Pablo Hermoso de Mendoza. Se suprimieron los encierros como ta-
les siendo sustituidos por vacas en la calle, en la calle del Ibiza, carretera y calle del centro 
de Salud, circundando la manzana.

Terminada la plaza nueva, poco después se recuperó el trazado antiguo del encierro, 
que es el actual,  por la carretera hasta la plaza.
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tres días de vacas, mañana y tarde. La plaza  antigua, de maderos,  
tenía un sabor especial. Estaban el balcón del Ayuntamiento, el de 
los curas, el del Hospital. El resto de balcones se subastaban unos 

se hacían dos “tablaus”. El resto se rellenaba con carros y alguna 
galera. También estaban el “tablau” de la banda de música, el de 
Bienvenido a la entrada de la plaza por las monjas,  el de la Acción 
Católica y un par  más detrás de la pared izquierda del frontón. 
Aunque la plaza era de tierra se  echaba  arena  en la zona del 

jugábamos con la arena a los montones (un, dos tres y los rastri-
cos). Si llovía, se esparcían pacas de paja. 

Venían maletillas, que pasaban la capa si hacían una 
buena faena. Los de casa, además de recortes, hacían 
la suerte del cesto o sacaban una mesa con sillas al 
centro de la plaza. Se hicieron varias becerradas po-
pulares. También torearon los hermanos Julián e Isidro 
Marín, la rejoneadora Paquita Rocamora, Javier Sarasa, 
Lalo Moreno, Antonio José Galán.

-

diálogo entre las viejas y nuevas generaciones de ra-
gueses.

Iñaki Villanueva Pérez.


